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Introducción

Sé que usted habrá oído de Pedro, el siempre aprendió las cosas de la manera más difícil   así que imagíneselo llegando tarde una noche. Había sido un día excepcionalmente  laborioso. Las presiones de la vida no son exclusivas  de los tiempos modernos y ni siquiera  los apóstoles estaban exentos  de los efectos de la tensión.

Cuando Pedro llegó no le dijo nada a su esposa, aunque ella lo esperaba ansiosamente para hablar con él. La trató como si no existiera, desplomándose en una silla y colocando su cabeza sobre una mesa. Cuando le preguntó qué andaba mal ni se molestó en responderle.

Ya tenían invitados para la cena así que era demasiado tarde para tener una noche tranquila a solas. Ella había trabajado gran parte del día preparando una cena especial para las amistades de Pedro. Iban a comer pescado fresco, algo sumamente fino e aquellos días antes de la refrigeración. Cuando casi era hora de comenzar a cocinar le pidió ayuda a Pedro. Después de todo, él era un veterano pescador que no solo sabía como atrapar pescados sino cómo limpiarlo y cocinarlo también. Lo que más necesitaba era ayuda con la leña. Era demasiado pesada  para cargarla, así que quería  que él la trajera y la arreglara.

Al fin Pedro habló. Hubiera sido mejor  que se quedara callado. Sus palabras fueron cortantes y poco bondadosas. “!No me dejas descansar ni un minuto! ¿Acaso  no puedes ver que he tenido un día duro y que estoy exhausto? He realizado mi labor hoy y tú debiste hacer la tuya. La cocina es para las mujeres. A ti te toca encender el fuego. Estoy cansado de hacerlo todo por ti. ¿Qué pasa contigo?

Muchas esposas habrían respondido. La de Pedro respondió con silencio. Arrastró la madera hasta el fuego. Limpió y cocinó el pescado. Casi no pronuncio una palabra durante toda la noche.

Cuando llegó la compañía Pedro se animó. Era un extrovertido que cobraba fuerzas al estar con otros. Los invitados eran grandes admiradores de Pedro. Cada vez era más famoso y sus relatos  acerca de los años con Jesús  siempre cautivaban  a sus oyentes. Habló por oras acerca de todo lo que dijo e hizo Jesús, en cuanto a la parte de Pedro y las alegrías de los “viejos y buenos tiempos”.

Uno de los invitados  de Pedro estaba sorprendentemente serio cuando dijo: “Pedro, ¡Me parece  que estos son tus buenos tiempos!" Tienes una buena vida con grandes recuerdos, una esposa maravillosa y una familia consagrada. Otros cristianos han sido perseguidos y muertos, pero, por su gracia, Dios ha permitido que ustedes dos vivan. ¡Bendice al Señor! ¡Amigo mío! Pedro tuvo que concordar; Dios le había dado vida cuando otros habían muerto y la vida de Pedro obviamente era bendecida por la mano de Dios.

En muchas maneras fue una noche  buena y memorable, excepto que Pedro actuó como si su esposa no estuviera allí. Jamás le habló. Reconoció su presencia solo cuando tuvo que hacerlo. Pedro estaba tan ensimismado en su conversación que ella no parecía importarle.

Sin duda se sentía herida y rechazada, pero esta no era la primera vez. Pedro era Pedro... Es triste que un hombre tan poderoso en la predicación y en la realización de milagros fuera tan insensible con su esposa en el hogar. Pero Pedro jamás pensó mucho en ello.

Los invitados al fin se marcharon a la medianoche. Pedro debió estar exhausto y listo para la cama, pero se sentía lleno de energía. Mientras su esposa limpiaba luego para marcharse sola a la cama, Pedro fue al jardín a orar. Era una noche clara y cálida con una luna casi llena. Había suficiente luz como para ver mejor que al atracedero o al amanecer.

Sobre sus rodillas, Pedro oró con elocuencia. Se dirigió a Dios como “Gran Señor del cielo y de la tierra. El Dios de amor y perdón. El Padre de nuestro Señor Jesucristo”. Era como si tocara  en una puerta que nadie respondía. Pedro no era un hombre paciente así que lo repitió todo, sólo que más alto. Entonces su oración se movió a través de la larga lista de peticiones en que presentó en el nombre de Jesús, salvación para sus amistades judías en Capernaúm, sanidad para la hija del rabino en Nazaret, dinero para enviarlo a los pobres cristianos que habían perdido la mayoría de sus hogares y trabajos en Jerusalén; ideas para un sermón que estaba planeando ofrecer en el patio del templo la mañana siguiente.

Pedro oró y oró pero sabía que no estaba llegando a ninguna parte. Era como si algo  estuviera en su camino. En cierto sentido, Dios le dijo no a todo lo que le pidió. En otro sentido era como si los cielos  fueran de bronce  y Dios ni siquiera estuviera escuchando. Nada ayudó. Pedro oró y oró más alto. Se paró, arrodilló, se tendió en el suelo. Recitó el Padre nuestro. ¡Nada ayudó!

Exhausto de nuevo, Pedro estaba listo para rendirse e irse a la cama. Pronto amanecería y enfrentaría otro día arduo con poco sueño. A medida que se acercaba  a la casa le preguntó a Dios una cuestión sencilla: ¿Qué pasa?. Esta vez sintió haberse comunicado con Dios. Así que Pedro se detuvo, se sentó y escuchó. Nada.  Le pidió a Dios que guiara sus pensamientos mientras recordaba el día de ayer y los anteriores. Confesó cada pecado que pudiera recordar. Pensó en todos los que pudo haber ofendido. No parecía encontrar la clave. Deseó poder despertar a su esposa y pedirle su consejo, pero era demasiado tarde y había estado tan callada y cansada. Eso inició una serie de pensamientos acerca de ella. Él la amaba. Le agradeció a Dios por ella. Pero reconoció que le estaba mostrando mucho respeto. No usaba sus fortalezas para complementar sus debilidades  de la manera en la que ella usaba las suyas para mejorar las debilidades. En escasas ocasiones le pedía que orara con él o que simplemente celebrara la vida que Dios le había dado para disfrutarlas juntos.

De pronto, Pedro percibió todo bajo una nueva luz. Al fin Dios respondió la oración preguntando qué andaba mal con sus oraciones. Pedro se percató de que sus actitudes y sus acciones hacia su esposa interferían sus oraciones. Se propuso cambiar y pronunció una oración más antes de irse a la cama, que Dios lo ayudara a tratar a su esposa como debía tratarla. No durmió bien ni por mucho tiempo. Cuando se despertó la saludó cálidamente y le pidió que lo perdonara  por la manera tan ruda en que la trató la noche anterior. Fue el comienzo de varios días de palabras más bondadosas, obras útiles y actitudes respetuosas hacia su cónyuge en la vida. Cerca de una semana después le pidió  que orara con él y así lo hizo. Sus oraciones se enfocaron en el agradecimiento a Dios por sus vidas, especialmente en su vida juntos.

La próxima vez que Pedro oró solo en el jardín fue varias semanas más tarde. No que no hubiera orado a menudo, pero esta era la primera oportunidad para una conversación extensa con Dios a solas en el lugar en donde había intentado infructuosamente orar. ¡Qué diferencia! Era como aquellos buenos tiempos con Jesús. Pedro se sintió como si estuviera hablando con su Señor cara a cara. Ahora sabía que Dios había escuchado cada petición y que entonces  se dieron las respuestas celestiales o que venían en camino. El canal estaba limpio.

El sábado siguiente Pedro predicó de la relación entre esposas y esposos. Su sermón iba a ser parte de un pequeño libro que estaba escribiendo. Sentado en su escritorio escribió y reescribió las palabras que un día fueran incluidas en el Nuevo Testamento. Eran palabras tanto acerca de la oración sin respuesta como de las relaciones matrimoniales, palabras forjadas por la experiencia personal: “Para que vuestras oraciones no tengan estorbo” (1 Pedro 3:7)

Las relaciones son importantes para Dios. Cuando están mal El es reacio a escuchar y responder nuestras oraciones. Nuestras relaciones descompuestas podrían ser con nuestro cónyuge, un familiar, un vecino o compañero de trabajo. La relación errónea más perjudicial para la oración es una relación errónea con el cónyuge. Si esa relación esta mal, Dios podría decirnos que no oremos hasta que comencemos a obedecer.

Los versos escritos desde la perspectiva de Pedro y de su propia experiencia personal, son apenas 7 pero que cargados de principio para una armonía doméstica. Al escribirlos Pedro en su epístola nos deja ver como es que una incorrecta relación entre esposos estorba nuestras oraciones. Veamos pues lo que escribió en su totalidad y oigamos los consejos prácticos para que no tengamos estorbos en nuestras oraciones!

“Así mismo vosotras mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; Para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas. Considerando vuestra conducta casta y respetuosa. Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos. Si no el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible que es de grande  estima delante de Dios. Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas santas mujeres que esperaban en Dios, estando sujetas  a sus maridos. Cómo Sara obedecía a Abraham, llamándole señor, de la cuál vosotras habéis venido a ser hijas, si hacéis el bien, sin temer ninguna amenaza. Y vosotros maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a  vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo” (1 Pedro 3:1-7)

Siguiendo el pensamiento de Pedro, aquí hay una gema de verdad que estaba dividida en dos secciones, unos consejos para la esposa y unos consejos para el esposo. Quiero que sigamos ese hilo de pensamiento y veamos como mantener la armonía doméstica siguiendo esos consejos.

Entonces veamos en primer lugar los CONSEJOS PARA LAS ESPOSAS. (vrs. 1-6). Podría parecer extraño que el consejo de Pedro a las esposas es seis veces más largo que lo ofrecido a los esposos. Esto se debe a que la posición de la esposa era mucho más difícil  que la de los esposos. Si un esposo se convertía en cristiano, llevaba automáticamente a su esposa a la iglesia... Pero si una esposa  se convertía en cristiana  mientras su esposo no lo hacía, tomaba un paso  sin precedente y producía agudos problemas. Pese a esa explicación sé que este pasaje probablemente es una de las papas  más calientes de la Escritura. Encuentro no menos de tres imperativos entretejidos en la tela de estos importantes versículos. Son mandamientos razonables y realizables. No son culturalmente irrelevantes. ¡Lo mejor de todo es que dan resultado!

Lo primero que le dice Pedro a las esposas es ANALICE SUS ACCIONES (3:1-2). 

Muchas esposas tienden a percibir sus funciones como algo condicional; su comportamiento depende del de sus esposos. “Seguro, seré la clase de esposa que debo si él es el tipo de esposo que debe ser”. Superficialmente, eso parece bien. La alternación  de privilegios es un juego justo. Solo hay un problema: Este pasaje no está escrito  simplemente para esposas  que tienen esposos que juegan recto. El pasaje está escrito a todas las esposas, hasta aquellas cuyos esposos “no creen en la Palabra”. Es más por implicación  este párrafo está dirigido a mujeres  que viven con  esposos desobedientes, esposos que andan por su propio camino, esposos que se ocupan poco de las cosas de Dios, esposos que hasta se burlan de las cosas de Dios. En resumen, estos son esposos que no alcanzan la medida de Dios. Sin embargo tener un comportamiento consagrado bajo tales circunstancias puede hacer que las esposas utilicen la manipulación secreta en vez de un espíritu tranquilo. Esto podría tomar  muchas formas: gesticular, refunfuñar, negociar, molestar, predicar, presionar, humillar. Las esposas que usan esta estrategia no confían en Dios para que cambie la vida de sus esposos. Confían en ellas mismas. 

La verdad es que la esposa no es responsable por la vida de su esposo, sino de su propia vida. Usted no puede convertir a su esposo en algo que no es. Sólo Dios puede hacer eso.

Creo que fue la señora Ruth, esposa del evangelista Billy Graham, quien dijo una vez: “mi trabajo es amar a Billy. "El trabajo de Dios es que el sea bueno”. Creo que esa es una filosofía maravillosa para que cualquier esposa la acepte.

Y las esposas que son verdaderamente obedientes a Cristo encontrarán  que Él honrará un espíritu seguro. Sí, la sumisión es una señal de seguridad. No es acobardarse de manera débil, basada en la inseguridad y el temor. Es abnegación voluntaria, un espíritu dispuesto y cooperativo que procura el mayor bien para el esposo.

“Bueno, eso parece un callejón sin salida, hno. Romeo” podrían decir algunos. “Si supiera lo que estoy pasando, cuán villano, cuán réprobo, cuán impío es él”. Pero note lo que Pedro dice: “Sean ganados sin palabra por la conducta de las esposas, considerando vuestra conducta casta y respetuosa”. El término griego para “considerar” sugiere que es una observación cuidadosa e inteligente, no un vistazo casual. A medida que un esposo  que “ no cree en la Palabra” observa el comportamiento  consagrado de su esposa, su corazón se ablandará, en una u otra forma, respecto a las cosas espirituales. Esa manera de vivir ha sido llamada “la predicación silenciosa de una vida amorosa”

En segundo lugar Pedro dice CUIDE DE LLENAR EL VACIO CON COSAS INTRASCENDENTES (3:3-4)

Es obvio que Pedro contrasta agudamente la belleza interna con la externa, o como él lo afirma entre el atavío externo (vrs. 3)  y el interno (vrs. 4).

Damas es fácil en nuestra cultura que promueve el consumismo dejarse llevar por las cosas extremas. Muchas mujeres apelan a las cosas y a la belleza externa para retener a sus maridos o ya sea para llenar el vacío que sus maridos les dejan. Es fácil dejarnos guiar por una cultura consumista. Así el punto de contraste es restaurar el balance. Pedro no prohíbe el trenzado del cabello o el uso de joyas así como no prohíbe el uso de vestidos. Meramente desea que esas cosas ocupen  el trasfondo y se traiga el carácter de la mujer al frente. La perspectiva es clave. La belleza externa es efímera. La belleza interna es eterna. La primera es atractiva para el mundo, la última agrada a Dios. Pedro describe esta belleza interna como “un espíritu afable y apacible”. Esto podría parafrasearse como “tranquilidad gentil”. Sin duda, esta es la cualidad, más poderosa de la mujer, el verdadero carácter. Y ese carácter viene de adentro, de la persona oculta  en el corazón, porque usted sabe quién es y sabe a quién adora y sirve, al Señor Cristo. Dios valora esta clase de belleza interna como algo “imperecedero” y “precioso”. El adorno es importante pero no tanto como la actitud. Si la actitud interna es correcta, es sorprendente cuán insignificante llega a ser la apariencia externa. Sabia es la esposa que se ocupa de ambas.

Otro consejo para las esposas de Pedro es NO DESCUIDE SU SUJECION (3:5-6)

El hecho de que Sara llamara señor a su esposo (Gn. 18:12) revela mucho en cuanto a su relación. Muestra que lo respetaba, atendía sus necesidades, cooperaba con sus deseos, y se adaptaba a sus anhelos. Esposas ¿están moldeándose según el modelo de Sara? Vea, que es lo que más  ocupa su atención, dónde invierte su tiempo, cuál es el enfoque de su vida de oración. ¿Su esposo ocupa el tope de su lista terrenal? Esposas les animaría a evaluar qué es lo que ocupa la mayor parte de su atención, y esto es especialmente útil a las mujeres que andan ocupadas criando una familia. Es muy fácil poner las necesidades de su esposo en espera bajo la presión de ocuparse constantemente por la de sus hijos. La experiencia me ha enseñado que ahí es donde muchas veces comienza el rompimiento de la relación matrimonial. Pedro afirma: “Sara obedecía a Abraham”. Una buena frase sería: “Sara se ocupaba de él”. 

Bien, hasta aquí los consejos de Pedro para las esposas, ahora vienen los consejos para el esposo. Veamos que tiene, que decirnos este hombre casado.

En SEGUNDO LUGAR CONSEJOS PARA LOS ESPOSOS (3:7)

El versículo final en esta sección centra su atención  en los maridos. Es breve, pero penetrante. Noto que aparecen tres imperativos fuertes.

Primero Pedro aconseja al marido QUE VIVA CON SU ESPOSA, 

Aquí el término griego  es una palabra compuesta  de sun (con) y oikeo (morar, residir); juntos obviamente significa vivir juntos. Ahora quizás piense: “Bueno, en verdad, vivo con mi esposa. “Estoy casado con ella”. Pero a eso no es lo que Pedro se refiere. El habla acerca  de una “cercanía contigua”. Sunoikeo sugiere mucho más que vivir simplemente bajo el mismo techo. Hay una profundidad, un sentido de intimidad, en la palabra. Dice que los m maridos son responsables  de que esto ocurra en la relación. Proveer una buena manera de vivir jamás debería convertirse en un sustituto para compartir profundamente en la vida. El marido necesita “estar en casa” con su esposa, entendiendo cada espacio en el corazón de su esposa y ser sensible a sus necesidades. “Morar juntos” definitivamente significa más que comer en la misma mesa, compartir la misma cama y pagar la mensualidad de la casa.

El riesgo en esta área es sustituir Provisión con Pasión. No haya nada impropio con suplir las necesidades físicas de nuestra familia, pero  la mujer necesita estar segura y no sólo la provisión sino que el esposo es proveedor.

El segundo consejo de Pedro al marido es CONOZCA A SU ESPOSA

Pedro exhorta a los maridos a vivir con sus esposas “sabiamente”. Esta frase significa  de manera literal “de acuerdo con el  entendimiento”, no es un conocimiento académico, sino un entendimiento minucioso de la composición de su esposa. “Oh conozco a mi esposa” podría decir y luego darme una descripción física de ella, pero tampoco es esa clase de conocimiento. !¡Cualquier hombre puede conocer esas cosas en cuanto a ella!

Su esposa es un vaso singular, construido cuidadosamente y entretejido de manera hermosa  por su Creador. “Conocer a su esposa” implica saber las respuestas a esas preguntas complejas acerca de ella; ¿Cuál es su diferencia conmigo?¿Cuáles son sus preocupaciones y temores más profundos?¿Cómo la ayuda usted a resolverlos en la seguridad y el resguardo de su amor? ¿Porqué ella responde de esa manera?

No hay un manual para esos conocimientos en su vida. Requiere tiempo, requiere escuchar. Necesita prestar atención, concentrarse, orar por conocimiento, buscar entendimiento. La mayoría de las esposas anhelan eso. Algunas mueren anhelándolo. Pocas cosas le dan a una mujer más seguridad que saber que su esposo realmente la conoce. Eso es lo que lleva a la intimidad. Eso es lo que convierte el romance en un amor profundo, y para toda la vida. Eso es lo que la mantiene enfocada y comprometida con usted, anhelando tenerlo ahí, deleitándose en su presencia, sus palabras, su oído atento. De paso tenemos que ocuparnos  de otra frase que incide aquí: ”Vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil”. Ahora una palabra de precaución: esto no tiene nada que ver con debilidad de carácter o inteligencia.

Estos versículos nos enseñan que el hombre debe vivir de una manera creativa con su mujer. El hombre especialmente el inseguro, tiende a mal manejar a su esposa haciéndole demandas en lugar de peticiones. Estas demandas son innecesarias debido a que su esposa usualmente esta inclinada a hacerlo desde el principio en lugar de tratar a su esposa como vaso más frágil tiende a usar la fuerza y la intimidación para obtener de ella las cosas. Esto no es un trato bíblico. El hecho es que en este contexto un buen líder del hogar  es aquel que sabiamente anima a su esposa a usar el potencial que Dios le ha dado para hacer caminar el hogar. Ha pocas mujeres que no responderían a este tipo de liderazgo.

El tercer consejo de Pedro es HONRE A SU ESPOSA 

Darle “honor” es asignarle un lugar honroso. La misma palabra traducida en 3:7 como “honor” se refiere a la sangre de Cristo como “preciosa” en 1:19. A eso le llamaría yo una analogía bastante significativa, ¿No es cierto?. En los escritos antiguos, algo de honor era algo sustancioso (literalmente pesado), valioso, costoso, hasta inapreciable. Para Homero, el erudito griego: “Mientras más costoso sea el regalo más honra tiene”. No sólo indica algo o alguien que es un tesoro inapreciable, sino que también se usa para alguien que ocupa una posición muy respetada en nuestras vidas, alguien al tope de nuestra lista de prioridades.

Así es como los maridos han de tratar a sus esposas, honrarlas, asignándoles la principal prioridad en su lista de relaciones humanas, en su itinerarios, y más importante aún, en sus corazones. ¿Podría hacerle unas cuantas preguntas muy personales? ¿Cómo trata a su esposa en un día corriente? ¿ La honra? ¿Le da un lugar significativo? ¿Se sabe ella su principal prioridad? ¿Comunica esto tanto con palabras como con acciones? ¡Honrar a otro jamás es algo con lo cual nos quedamos por dentro!.Esta es una verdad extraordinaria, y sólo la obtendrá de Las Escrituras. 

¡El viaje hacia la madurez marital  es muy largo!  Y cada año  siempre hay algunos cambos por realizar.

Permítame resumir lo que Pedro escribió. Esposas  sus acciones, sus adornos, sus actitudes, su atención son cruciales en su matrimonio. Maridos, vivir con su esposa, llegar a conocerla y honrarla son imperativos si su matrimonio  ha de ser lo que debe ser ante los ojos de Dios. El matrimonio es una calle en ambas direcciones. Deben mantenerse los dos lados.

El cuarto consejo de Pedro es NO TENGAN ESTORBO EN LA ORACION

Para sellar esta “transacción celestial”, Pedro cierra con una promesa para ambos cónyuges: “Para que vuestras oraciones no tengan estorbo”. El texto original revela una voz pasiva. Debe decirse “no sean estorbadas”. Implica que alguien las estorba. La palabra “estorbo” es una palabra compuesta de eg-kopto. Implica picotear, martillar constantemente. El prefijo implica que ya no hay fluidez en el picoteo o martilleo. También la frase implica que el estorbo no sólo es para el esposo sino que también incluye a la esposa. La desarmonía doméstica acarrea estorbo en la oración, tanto en el hombre como en la mujer.

Este es un incentivo adicional para que el marido y la esposa vivan juntos en la armonía familiar. Si usted y su cónyuge esperan cultivar una vida de oración efectiva, el secreto yace  en su relación mutua. Sus oraciones no serán obstaculizadas si cultivan una relación atenta e íntima. ¿Podría explicar el por qué sus oraciones ahora no reciben respuesta?

CONCLUSION

Quisiera hacer una oración por usted en esta mañana. Y me gustaría que usted la hiciera con su esposa. Trate de resolver la tensión, que pueda existir y verá como Dios le contesta sus oraciones. Es mi deseo que usted salga con una diferente actitud hacia su pareja hoy.

